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N uest r o C ¡ ne ma Ante todo, no SGmos todo el mundo, y ademis. no tt':nemo!> mis que un solo 
Los que hoy están en el campo. ayer esta~r. en la calle! [día! 

E L 
L o S 

Adelante, y no olvidemos en qué cor.sistc nu<'stra fuerza ! 
Vientre llene o vacío. marrhemos adelante, y no olvidemos nunca. 

La solidaridad! 

¡Estamos hasta el cuello de mu_gres y de esccrias! 
¡De las flores, solamente sentimo:; su resin:l! 
¡Adelante, y no olvidemos en qué consiste nut?stra fuerza! 
¡Vientre lleno o vacío, marchemos adelante, y no olvidemos nunca. 

La solidar!d:\rl! 

¡Sabemos que c~to no es más que una gct::. de agua sobre piedra caliente! 
¡Las co!as no están arregladas para nosotr~s a pc~r de todo! 
¡Adelante y no olv1demos nuestra calle y nuestro mundo! 
¡ Adclointe y no olv1demos nada! Después de tcdo. ¿de quién es la calle? 

¡A pesa: de todo, ¿de <;_mén es el mundo?! 

Así. el juego. la ficst.1., no son los obje~ivos. pero sí sus derivados que 
pre entan la ocasión de agruparse, de roza•~ los codos. Se marcha, !e corre 
en motocicleta.s, en canoas. se canta. !'C a ni m<! la gente: mejor siempre. que 
desesperarse y ensombrecerse en la cie~espcranza y en la soledad. Pero se sabe. 
sin embargo. (•que todas las cosa.1 no csláu arregladas a pesar de tocio>) , Esta 
verdad habría sido intere-sante dec1rla en imágenes y en palabras. j El canto 
ha hecho lo que la cámara había omitido! 

Todos estos personaJes. que pare,en tr:\nseuntes provisionales, inmóviles. 
mciertos. todo en el porvenir. que vtenen a fundir sus tragedias individuales 
en la maciza colectividad. no pueden dar otras soluciones a sus problemas que 
l.t de su actitud militante: 

- ¿Quién cambiari el mur..do? - pregunta une de los burgueses del tren. 
-Los que no están satisfechos - responde Cerda, con una emocionante 

gravedad de voz y de miradas. 
Pero si el burgués del tren. hubtese insist1do: (c¿Y cómo cambiará usted el 

mundo?n. Cerda ¿le habría respondido y cómo le habría respondido? 
Cuando yo misma he expuesto este problema ((cinematográfico)) a Ernst 

Busch, actor y mtlitante de una fina y lucida juventud, me respondió sustan· 
cialmcnte: (< El burgués del tren no pudo pregunt::r eso a Cerda, porque los 
autores no habrían encontrado una sola respuesta (fnO subversiva)) que dictar 
a la muchacha. y entonces el film habría sido prohibido)) . 

Er.a mejor. pues. terminar el fi]m en los pasillos del metropolitano. reco
giendo toda esa ardiente juventud excitada por el tren, para verla y oirla can· 
tu - antes de desaparecer - ((a la fuerza y a la e~pcranza de la gran 
solidaridadll . Provisionalmente. 

L U 1 S A LACOLEY-ERIC STERNSTEIN 

CINEMA SOVIÉTICO 
f i 1 m s d e Eisenstein* 

El film Octubre ha sido una crisis. La ruptura entre las tendencias gene• 
rales de Eisenstein, entro! sus aspiraciones exteriores y los sucesos de su reedu .. 
cación interior. es evidente. St, exteriormente, Eisensteir. ha sido cada vez 
mis consecuente en el sentido revolucionario, abordando siempre los pro· 
blemas mis actuales y más necesarios, sus obras no poseen más que una es· 
pecie de encarncr.imiento con los tratados de estrechez de clase. La fuerza 
y la resistencia de (>Stas tratados no ha sido herida. 
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Nu.vos fil m• 1ovi1iticos, La última prcducá~n de Eisenstei;, , La !í,1ea general, carecía de tal modo 
·Sot ••. de Uye lr•uber9. de consistencia precisa qu~ ha sido necesario volverla a bautizar muy mocles, 
Foto : Produdion Di1cobole tamente : Lo viejo y le nuevo. La. crisis se acenttÍ.l y profundiza. Después de 

Octubre el artista debía dar un film que re~olviese las contradicciones que le 
habían llevado a esta d ifícil situación. Era la tínica s.1lida (la retirada pura y 
sunple quedaba aím como posible: el artista poclb. renunciar a la envergadura 
de sus precedentes producciones revolucionarias. entrar en el rango de los mo, 
destos y grises empírico~. pero es evidente que esta retirada hubiera sido la 
ruina de su talento). 

La línea general, por el conjunto de su tendencia, marca un gran progreso. 
El artista aborda verdaderamente la interpret:tción concreta de la revohtción 
socialista, tratando de concehtr uno de los principales momentos de e!ta revo, 
lución : la rransformac.:ión de las aldeas por la colectivización de las pequeñas 
explotaciones enanas e individualistas. Este nuevo film debía mostrar el n01ci, 
miento de un mundo nuevo. Eisenstein abo1da el tema cotl inmenso entusias, 
mo. Se da a él smceramcnte. Y a pesar de todo tenemos un triste y mezquino 
resultado. 

Si observamos las imágenes de est:!: nuevo film. se encuentra. ante todo, 
que son dcsproporcioaa-:ias. No se han observado las proporciones concretas. 
Queriendo mostrarnos la aldea actual con máximo relieve. el artista no lo 
hace en profunciidad. sino en extensión: no concreta. sino que hiperboliza. Re· 
curre a imágenes cuantitativas. Ya sabemos que Eisenstein gusta de ver las 
cosas desde el exterior. Aquí !C expresa su incomr)l'cnsió:l por el fondo. En 
La línea general e¡ carácter exterior. la canudad pura, la abstracción llegan al 
límite. El llkulak" de Ei~enstein es un ((kulak)) de dimensiones homéricas, de 
grueso monstruoso. de peso colosal. Del mi!mo modo el campesino pobre está 
tomado en una forma extrema. exc.epcionóll. Su «isban recuerda el infierno del 
Dante. Tales son los rebaños de chinches. los hombres uncidos a los arados. 
las chozas partidas en dos. Todo esto no se ha gencr:t lizado, no se ha con, 
cretado. Todo es desmesurado. La desnatadora es :tlgo que recuerda las turbinas 
de Volkhov (el fetichismo técnico se desencadena sobre este modesto instru, 
mento). Considerando los progresos técnicos de la ganadería, Eiscnstein pre, 
senta 1<Cl casamiento del torO)I, que no solamente resta espacio, sino que ca, 
ractcriza. a{m, esta falta de proporción, propia de todas las imágenes de La 
línea general. Todo ha perdido aquí sus líneas reales. todo se convierte en 
hipérbole. Todo es abstracto, exterior, aislado de ia vida. Esta desproporción 
significa que el artista no ha descubierto el sentido de los hechos, que los ve 
solamente ccmo fenómenos exteriores, supediciales y fortuitos. 

La desproporción y la abHracción caracteriz211. a LA línea general, aunque 
Eiscnstein recurre constantemente .1l documental. Sus 11 kulak)) y sus campesinos 
no son actores. sino verdaderos <(kulak)) y verdaderos campesinos. Se rcpre, 
sentan a sí mismos. Pero incluso lo real se ..:onvierte en irreal. Los campesinos 
están sacados de la realidad, pero aparecen como uhrairr:ales. El l<kulak)) es un 
1ckulak» verdadero perc. en la conccpció,, de conjunto qt:e resulta de la in, 
comprensión del sentido profundo, es algo absolutamente abstracto. ¿Por qué? 
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materialmente. Transforma la re.1lidad en aigo dividido. dislocado en trozos 
distintos. separados el uno de! otro. Es lo que hace su concepción. archirrealista 
en principio. perfecumcnte ilusoria de hecho. El mm de Ei!enstein. que resulta 
del dcreo de expresar uno. página es.encial y plena de interés vital. de realidad 
concreta, no es. finalmente, más que una obr:l desligada de b. realidad. 

El movimiento social dz los rampas actuales no encuentra allí expresión 
profunda. Por pat·o.dójico que sea. este mm que trata de la transformación 
sociaEsta de las o.ldeas ~e interesa muy peco pcr el contenido social. La lucha 
de clases en la aldea está considerad;:¡ de una manera tan estrecha y falsa que 
uno se asombra de que hay:m sido posibles tan groseras deformaciones. Si en 
las relaciones entre c,kuilk!ll y campesinos pobres (mostrados ambos abstract.l 
y desme!.uradame:uc) hly atm algtma apariencia esquemática de lucha de clase!. 
un elemento tan <:!encial como el r.:ampesino medio, centro de la lucha que !e 
de.sarrolh en los campes, está completamente olvidado. Lo que no es una ca# 
sualidad. Por la forma abstracta, exterior. limitada. que es la del film. era 
evidentemente necesaC:o que las aldeas cstuvic!Cn reducidas a un esquema puro 
y simple, sin el campesmo meCía. al que cstár. vinculados los aspectos concretos 
de la realidad. 

Los fenómenos están conceb1dos como a1slados. La aldea de Ei!enstein est.i 
tomada fuera del proceso de reconstrucción socialista. Es una c~pccie de n~ícleo 
que l"e bastOl a d mismo. El arte de cimara, q•1e se une en Eisenstcin al 
monumentalismo exterior de las Imágenes. esti aquí de manifiesto. Los campos 
se transforman sm nudo. El proceso de regeneración interior es un proce~o lo· 
cOl!. sin unión con la realidad que le rodea. Todo está presentado como una 
sum.a de ;¡zares mecánicos. No se ve la lógica y la necesidad del proceso. 
También el film se distingue por un cadctcr extremadamente fragmentario. 
Es una acumulación de azares reb.cionados !olamente por su densidad extrema. 
El film es mecan¡sta. privado de su evolución ;nterna. 

El film no es crginico. Se fragmenta en :rozos separados. No está ordenadc 
alrededor de un e-je. no tiene unid:td. El triunfo de lo externo es aquí tan 
completo como en Oct~tbr-e. Episodios enteros de este drama no son más que 
una yuxtaposición mcc.imca, ur.a enumeración de objetos, de cosas presentadas 
aisladamente. El trilmfo de lo externo se rcAcjJ. en una indiferencia original. 
El infierno de los c:tmpesinos pobres y la vida de placer de los (ckulakSll están 
tratados con el mismo esmero. Todo brilla. Todo está igualmente pulido. Es 
una especie de estet1zac ·ón general. La choza del pobre, a la caída del sol. no 
carece de cierta coquetería. de <ierto lujo. El tr;uamiento exterior de los fenó· 
menos conduce a Hl mvclación. La indiferencia, b apatía, el cstetismo, todo 
atestigua que la categorí<: de la cali~ad es realmente inaccesible para el art ista. 

Un rasgo car.lcteristico y que t>mana. :"aturalmente, de toda la obra de 
Ei!enste;n es el tecnic:smo. La tramformación de los campos se reduce para él 
a la transform1ción Oel utilla~e, al progreso ticnico. E! problema de la lucha 
de da!eS est.í com1derado come secundario, de poca importancia. El !entido 
rocial de los acontecimiento; cu.i ausente. La grandiosa metamorfosis rcvolu· 
cionaria de las aldeas no es mis c;ue una revolución técnica. El tractor !.C 

convierte en la causa, en la ba!e de la recomtntcción socia!iua, por oposición a 
su contenido sccial. 

La reduccióH de todos los elementos a la organización técnica encuentra sL: 
expresión en una de las imágenes más expresivas del fil m : el agrónomo. Este 
pcr!oMje está. allí siempre que es preciso orientar el movimiento en un sentido 
o en otro. El agrénomo está ante todo. Tocios los hilos de la regeneración rural 
están en 5;11( manos. Tenemos aquí una deformación muy característica de la 
realidad, una fom1a específica de la tciea : el organizador técnico se convierte 
en la esencia misma del proc~o. 

Este fetichismo técnico penetra todo el film. Hemos visto sus huellas en 
toda la carrera .. ie E1senstem. pero en La li1:ea .~:e,1eral es predominante. Llega 
a ser un obstkulo que 1mpide al artista sentir la verdadera significación de la 
reconstmcción !OCt<~list:l. El film es exterior. esquemático. desmesurado porque 
se ha perdido el verdadero sentido de los fenómenos. De un gigantesco proceso 
social no se ve más que el caparazón téc11icc. 



N u e S t ro e i n e m a En el nuevo film de E!Senstetn los ho.nbres C!t:Í.n desper!onalizados. sin 
psicología. Se ve ahora muy b:cn la rdac1ón de este preceder con su concepción 
falsa y limitada del proce!o social. En el fondo no está el contenido social. 
sino la técnica y la orgamzac:ón. La desconcretizacién social de LtJ línea general 
no es más que un aspecto de este fetichis:no técnico. Estamos ocupados en una 
verdadera filcsofia. Es todo un sistema. 

La realidad está sometida a una especie c!e e!quematización. El proceso so# 
cial está comprendido secundariamente, exteriormente, formalmente, mientras 
que la organización y b técmca adquieren una importancia exagerada, llegan 
a ~er absolutas. El desarrollo técnicc de la rCJ.lidad es predominante. Respecto 
a todos los fenómenos de la v1da social, este sistema !upone el fetichismo de 
b técnica. 

Respecto al hombre, motor del proceso scc1al. se aplica el principio de la 
despersonalización, que le reduce al papel cie simple umdad mecánica. 

En lA línea general todos estos elementos encuentran su desarrollo lógico. 
¿Cuál es su scmido de cla!e? Sabemos que el fetichismo técnico es la ideología 
de los intelectuales tecni•istas. Visto e! papel especial cie este gmpo !ocia! en 
el proceso de la producción. esta filo~ofia es en él dominante. Encontramos 
siempre aquí est:t tendencia a 11fetichizan el caparazón técnico de la realidad, a 
tomarlo por estó'l realidad completó'~, alterando el contenido real del proceso 
social. El l1 himo film de Eiscnstein atestigua con clccuencia las relaciones del 
artista con estos intelectuales tccnicistas. Todo el sentido de su evolución. 
aparece. Toda su obra contiene elementos de este fetichismo técnico, pero se 
puede comprobar que su extensión aumenta sin ce!ar. lA línea general está, en 
este sentido. ab~olutamente conforme con b ortodoxia. El artista no cesa de 
progresar en esta direc.c1ón. La angostura pcqueño.-burguesa de su obra, en lu· 
gar de !er eliminada por una colaboración con el proletariado, se convierte en 
una angostura 11técmca». En su ongen la obr3 de Eisenstein ená inspirada por 
una práctica pequeño#burguesa que transforma su naturaleza de clase para 
participar en la revolución proletaria: en s.1 evolución penetra cada vez más 
en la ideología de ios intele<:tuales te<:nicistas. Tal es el carácter concreto de 
la evolución de E•scnstem. Tal es su verdadera naturaleza. 

Estamos hablando de u;1 grupo de la pequeña burguesía que cambia de 
calidad expeliendo intelectuales té.::nicos. Este proceso se produce constante· 
mente en la historia actual de la pequeña burgl:esía. Esta cristalización original, 
para bien de lo$ cicmentos de la pequeña burguesía, es una forma de colabo
ración con la dasc obrera. Tenemos también un gmpo social que guarda los 
estigmas de la pequeña burguesía y los r.1sgos de su fetichismo técnico. Esto,. 
intelectuales técnicos ;ecluudos en la pequeña burguesía en la época de la 
rcccnstm::cién .scciahs::a se exprc~an en una 1dcología. El estilo cinematográfico 
de Eisenstein e:; un ejemplo luminos.o. 

Así se introduce en la definición social de Eisenstein un rasgo esencial. L.1 
angostura de su talento depende no sólo de su pasado pcqueño#burgués, sino 
también de este fetichismo técnico <;_ue emplea como forma de colaboración 
con la cla!e obrera. Este· permite comprender porque, con todo su revolucio
narismo exterior, Eisenstein guarda tan ob!tinadamente los rasgos de angostura 
que impiden su progreso revolucionario. Se ve porque sus concepciones cine• 
matográficas revolucionarias perman<'cen exteriores. El artista. emparentado 
por su obra con los intelectuales técnicos, prcgresa, no t riunfando de sus con
tradicciones psico,ideológicas. haciendo su reeducación social. persiguiendo im# 
placablemente su estrechez de clase, ~ino por una simple colaboración técnica y 
material con la clase obrera. De aquí las caus;n que impiden su regeneración. 
He aquí lo que le tiene preso en el nl1mero de la!> :Jusiones. He aquí lo que le 
impide adhenrsc al materialismo d1aléct1co y llegar a ser el gran artista de 
nuestra época. 

En toda la obra de Eiscnstem distinguimos una contracción entre la ten# 
dencia general, la orientación exterior y las realidades dadas. Constantemente 
se manifiesta la insufiCiencia de su transforma•ión mterior, su inercia. Esto se 
nota en el tecnicismo de su ideología; ella e!>. ante todo. una forma de cola# 
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formación real y profunda de un compañero de ca· 
mino triunfante de su limitación de clase. 

L.1 cnsis del talento de Ei~enstein tiene una cau· 
sa muy profunda. Su solución no puede encon• 
trarse más qt:e en una franca y completa revisión 
de sus concepciones. 

Como es sabido, Eisenstein ha buscado fre<:uen· 
temente el basar teóricamente sus ideas en el arte. 
En sus explicaciones. de car.kter excéntrico y frag· 
mentario, se distingue una afirmación espedfica y 
del más alto interés. La teoría es siempre una 
gene:-alización de la práctica. Por rápidas que sean 
la-; fórmulas, se ve claramente el carácter mecá· 
nico del pensamiento de Eisenstein. Tenemos allí 
una filosofí" de la estrechez real que penetra tan 
completamente estos films. 

Lo que es, sobre todo. interesante aquí. es la 
teoría del «cinema intelectuab> que Eisenstein pone 
como base de su método y presenta como el ideal 
de teda la cincmatcgrafía revolucionaria. Es un do
cumento elocuente de este fetichismo técnico. Es 
extremadamente simple esta teoría de un nuevo 
racionalismo. Conduce a fetichizar la supremacía 
d~. la razón, por oposición a la psicología for· 
tmta. 

Se puede recordar aquí de la nllnera con que 
Eü:enstem pasaba de la negación del incfividt.al,s· 
mo burgués a la despersona!iz<~ción. Es la misma 
angostura que se manifiesta en su intelect.lalis· 

Ei••n•t•i11 , ·l• linu 9 •• mo. Eisenstein se mantiene en la rutina mec.ánica y esto le conduce a muy 
n.••'·· Foto: Fil ... ofono tristes ilusiones. 
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Estcs razonamientos teóricos :.iencn una inAuenCI<l. negativa en la evolución 
de Eirenstein. Indican que el artúta ha hecho poco por su transformacién. 
manifiestan aú:1 una terquedad belicosa en la angostura que obstaculiza su 
crecimiento revohKionario. La teoría del cinema intelecmal es para Eisenstein 
una esp«ie de defensa de su angostura. Esta teoría desaparecerá cuando des· 
aparezca la inercia de pensamiento que impide a este gran artúta adquirir toda 
su talla. 

¿ Perspccti.vas? No tenemos ningún motivo para dudar de que Eisenstcin 
pueda triunfar de sus contrae<iones interiores y dar a sus obras mucha más 
coherencia que a Octubre y que a Lfl línea general. Una vez dentro del camino 
de la transformación categórica, una vez que combata su limitación de dase 
aproximándose más a la <<clase atacante)>, podrá realizar obras auténticamente 
revolucionarias : pero no se podrían decir las dificultades que re le presentan. 
La solución de la cris1s no puede encontrarse más que en un esfuerzo encarni· 
zado para r«:ducarse, en una crítica implacable de la estrechez de sus primeros 
films. El método del materialismo dialéctico es la condición indispemable par.t 
105 progresos del artista. Solamente cu.mdo lo posea. cuando haya triunfado 
de las angosturas mecanistas de su pensamiento podrá dar films dignos de 
nuestra gran época. Serán verdaderas realizaciones de monumcnt::~lismo 
sccia!. 

1 . A N M o V 


